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DON SANTIAGO RAMON Y CAJAL Y LA VETERINARIA 

 

Sonroja pensar, que abunden hombres de 
ciencia que menosprecien la veterinaria 

moderna, tan digna de todos los respetos y 
consideraciones, que tanto puede influir e 
influye, en la salud y riqueza de los pueblos. 

 
Santiago Ramón y Cajal 

  

  

Sirvan las primeras líneas para agradecer a la Real Sociedad Bascongada de 

los Amigos del País, su iniciativa para, recordando el año y mes del centenario de la 

concesión del Premio Nobel a Ramón y Cajal, organizar este acto académico de 

homenaje al médico aragonés. Lamento que en todo el País Vasco, ninguna otra 

institución pública o privada, se haya acordado a lo largo de este año que ahora 

finaliza, de conmemorar tal efeméride. Me atrevería a aventurar algunas razones, pero 

prefiero dejarlas a la intuición de los estudiosos de la obra de Ramón y Cajal.  

Nuestra contribución al homenaje a don Santiago Ramón y Cajal, tendrá dos 

partes nítidamente diferenciadas. En la primera, nos referiremos a la publicación de 

trabajos de don Santiago en una revista profesional veterinaria; en la segunda, nos 

referiremos a su más directo colaborador veterinario, don Dalmacio García Izcara y 

todo ello, a partir del trabajo de investigación para optar al doctorado que dirigimos y 

que viene desarrollando en los últimos años el Licenciado en Veterinaria, don Lázaro 

López Jurado. Haremos mención también a otro veterinario, Abelardo Gallego Canel, 

conocido histólogo y anatomopatólogo, al que su prematura muerte sumió en el olvido 

de la mayoría de los veterinarios y que tuvo relaciones con Ramón y Cajal. 

 Finalizaremos con un recuerdo a otros veterinarios que recibieron el Premio 

Nobel o estuvieron a punto de hacerlo. 

Situemos a nuestro homenajeado en 

Barcelona, el año 1891, desempeñando la cátedra 

que había obtenido cuatro años antes.  

Cajal intensifica sus trabajos sobre el 

desarrollo embrionario del sistema nervioso. 

A lo largo de cinco capítulos, publica en la 

revista La Veterinaria Española, los trabajos “Nota 

sobre las fibras nerviosas de la capa granulosa del 

cerebelo y sobre la evolución de los elementos 

cerebrales” y “Nota sobre el origen y ramificaciones 

de las fibras nerviosas de la médula embrionaria”. 

En 1892, obtiene la cátedra homónima en 

Madrid y la familia se traslada a la capital del Reino.  
 Capitán médico Ramón y Cajal 

Foto de Internet 
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En esa misma época, publica nuevamente, en La Veterinaria Española el 

trabajo “¿En qué momento aparecen las expansiones de las células nerviosas de la 

médula espinal?”; poco después, dividido en cinco fragmentos, el trabajo “Origen y 

terminación de las fibras nerviosas olfatorias”. 

Ese mismo año, siempre en la misma revista, verá la luz, dividido en cinco 

partes, su trabajo “Significación fisiológica de las expansiones protoplasmáticas y 

nerviosas de las células de la sustancia gris”.  

A lo largo de tres entregas, “Nota preventiva de la textura de las 

circunvoluciones cerebrales de los mamíferos inferiores” y en dos fascículos, publicará 

“Pequeñas comunicaciones anatómicas. I. Sobre la existencia de terminaciones 

nerviosas pericelulares en los ganglios nerviosos raquídeos. II. Sobre la existencia de 

colaterales y de bifurcaciones en las fibras de la sustancia blanca de la corteza gris del 

cerebro” 

El 8 de marzo de 1894, pronuncia una conferencia en la Royal Society de 

Londres y casi al mismo tiempo, su revista veterinaria preferida, publica en exclusiva, 

la Memoria prevista para el Congreso Médico de Roma “Consideraciones generales 

sobre la morfología de la célula nerviosa”. 

Se puede comprobar que Cajal compartía algunos artículos ya publicados, en 

ocasiones en francés o alemán, con su publicación en castellano en La Veterinaria 

Española, sin que exista una razón clara que justifique ese trato preferente. 

Nuestro protagonista manifiesta muy 

tempranamente, durante su estancia en Valencia, 

como catedrático de Anatomía general y descriptiva 

de la Facultad de Medicina de la ciudad del Turia, 

que el progreso de la ciencia exige la comunicación 

entre los autores que la protagonizan. Insiste desde 

entonces en difundir su obra entre quienes 

considera más expertos en el tema objeto de su 

investigación, en aquella época, sin duda, los 

países centroeuropeos. 

Es en este contexto donde, debe ser 

interpretada la entrega o cesión de sus trabajos ya 

editados para que La Veterinaria Española, revista 

que se editaba en Madrid, los difundiera a través de 

su revista. 

Pero, ¿quién o quiénes propusieron a Cajal esta colaboración?  

Atendiendo a la fecha de la primera publicación, 1890, del artículo “La verdad 

contra el error” publicado en el diario El Noticiero Universal, en el que Cajal censura la 

aplicación de las inoculaciones anticoléricas del Dr. Ferrán y Clúa, como ya lo hiciera, 

en 1885, Leoncio F. Gallego, siendo director de La Veterinaria Española, pudiera 

tratarse de una o varias personas que, vinculadas por afecto y amistad, compartieran 

con Cajal aquel lamentable episodio. 

 
Don Santiago Ramón y Cajal en 

su época de catedrático en 
Valencia 

Foto de Internet 
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Para los citados autores y con la especial autoridad que pudiera tener el Dr. 

Pumarola por su doble condición de historiador de la Veterinaria y profesor de 

Histología y Anatomía Patológica, apuntan por orden de probabilidad decreciente las 

siguientes posibilidades: 

 1.- Santiago de la Villa y Martín (1839-1914), 

entonces catedrático de Anatomía general y 

descriptiva, director de la revista desde la muerte 

temprana de Leoncio Gallego, ocurrida en 1886. 

Santiago de la Villa y Martín 

Sustituyó al último Comisario Regio, 
Miguel López Martínez, como director de la 
Escuela de Veterinaria. 

Catedrático de Anatomía, Académico de 
la Real de Medicina desde el 18 de diciembre de 
1887, consejero de Sanidad (1885-1912) y de 

Instrucción Pública el 14 de octubre de 1898. 
Había sido el promotor del traslado a la 

nueva Escuela de la madrileña calle de 

Embajadores. 
Director de La Veterinaria Española en 

1886. 

Fundador de la Academia “La Unión 
Veterinaria, Sociedad Científ ico-Profesional”, el 
31 de mayo de 1878, que desaparecería en 

1889. 
Como director, solicitó anticipadamente 

la jubilación, en 1912, alegando su delicado 

estado de salud. 

 

2. Dalmacio García Izcara, de quien sabemos que años más tarde publicó en 

colaboración “con su sabio jefe y amigo don Santiago Ramón y Cajal el resultado de 

sus estudios sobre la acción del virus rábico en las células nerviosas ” y a quien nosa 

referiremos con más extensión en las próximas páginas. 

3. Abelardo Gallego Canel (1879-1930). 

Cajal conocía la personalidad y los trabajos del 

profesor Gallego Canel, desde que publicara los 

primeros en Santiago de Compostela.  

Años más tarde, nuestro homenajeado 

presidió el tribunal que otorgó la Cátedra de 

Histología de la Escuela de Veterinaria de Madrid a 

Abelardo Gallego e incluso se cartearon en alguna 

ocasión. 

 

 

 

Santiago de la Villa y Martín 
Foto HVE 
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Era vicedirector de La Veterinaria Española en 1885 cuando Cajal se mostró 

contrario a las inoculaciones de la vacuna anticolérica preparada por Ferrán.  

También tenía una buena relación personal y profesional con Aureliano 

Maestre de San Juan y Muñoz (1828-1890), primer catedrático de Histología de 

España, quien, desde la Facultad de Medicina de Madrid, tanto influyera años atrás en 

la decisión de Cajal de dedicarse a la investigación histológica, siendo el único 

maestro de Cajal, a quien reconociera como tal. 

Nos permitimos resaltar la fidelidad que La Veterinaria Española depositó en 

Cajal desde 1895, cuando muchas personalidades de la época apoyaban a Ferrán, 

amistad fiel, que éste correspondió con sus artículos científicos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Para hablar desde la perspectiva veterinaria de don Santiago Ramón y Cajal, 

es preciso recordar a otro personaje señero de nuestra profesión, don Dalmacio 

García Izcara, integrante igual que Turró y Darder, el propio Ramón y Cajal y otro 

puñado de científicos de diversas áreas temáticas, de aquella generación de 

estudiosos que adoptaron el positivismo como doctrina, siguiendo las pautas 

regeneracionistas que marcara otro genial aragonés, el jurisconsulto, historiador y 

político republicano federalista, Joaquín Costa. 

Don Dalmacio, como fue conocido por todos, nació en Mira (Cuenca), el 24 de 

setiembre de 1859, en el seno de una modesta familia de albéitar rural. 

 

Abelardo Gallego Canel 
(1879 – 1930) 

Foto SV 

 

Documento extraído del libro Semblanzas Veterinarias 
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 Tras finalizar brillantemente sus 

estudios en la Escuela Especial de Veterinaria 

de Madrid en 1882, concurrió a la oposición 

para cubrir las vacantes de Disector 

Anatómico de la escuela de Veterinaria de 

Córdoba, Santiago y Zaragoza1, aprobándola 

en noviembre de 1882 y optando por la capital 

maña, tomando posesión el 12 de diciembre 

del mismo año, iniciándose en la docencia en 

el viejo y destartalado caserón, cerca de la 

Puerta del Carmen, que era la Escuela de 

Veterinaria de Zaragoza. 

En junio de 18832 concurre a las 

oposiciones para la cátedra de Anatomía General de la Escuela Especial de 

Veterinaria de León, superando con éxito las pruebas siendo nombrado Catedrático de 

Anatomía general y descriptiva y Nomenclatura de las regiones externas y edad de los 

solípedos y demás animales domésticos de aquella escuela, tomando posesión de la 

Cátedra leonesa, el 1 de enero de 1884. 

 La jubilación de quien fuera su maestro, Muñoz y Frau, deja vacante la Cátedra 

de Cirugía en la Escuela de Madrid y García Izcara prepara las oposiciones.  

La cultura anatómica y sus conocimientos clínicos, le serán de gran utilidad 

para superarlas y por Real Orden de 20 de mayo de 1889, obtiene la Cátedra de 

“Operaciones, Apósitos y Vendajes, Reconocimiento de animales, Teoría y práctica de 

herrado y forjado y Clínica quirúrgica”, de la Escuela Especial de Veterinaria de 

Madrid. 

Explicando una cátedra que solo es arte, aplicación, pues la cirugía, la 

obstetricia, la cirugía del parto y el herrado, son aplicaciones prácticas de diversos 

conocimientos dirigidos a la curación de las enfermedades, sorprendió a nuestro 

protagonista toda la revolución científica que supuso la escuela pasteurinana, el 

desarrollo de la obra de Luis Pasteur, aquel químico que manifestó que, si volviera a 

estudiar, se haría veterinario. 

García Izcara comprendió enseguida la importancia de los descubrimientos del 

químico francés, que no en balde fueron veterinarios sus primeros colaboradores y sin 

abandonar la docencia, mientras iniciaba una revisión de todas las patologías 

veterinarias, a la luz de la nueva ciencia, la Microbiología, se dirigió al laboratorio a 

comprobar por sí mismo, practicando y ensayando estas innovaciones que estaban 

renovando la cultura científica de la época. 

Del curso 1891/92, datan los primeros trabajos sobre el diagnóstico 

experimental de la rabia, tema de su más selecta preferencia y que no abandonará en 

toda su vida. 

 
1 Archivo General de la Administración (AGA); 4838; 31/14811. 
2 GM de 6 de junio de 1883. 

 
Dalmacio García Izcara 
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En el otoño de 1899, siendo Eduardo Dato ministro de Gobernación, y recién 

nombrado director general de Sanidad, Carlos Mª Cortezo, a partir de la disolución de 

los Institutos Central de Bacteriología e Higiene, creado en 1894 y regentado por el Dr. 

Mendoza y el de Vacunación del Estado, creado en 1871 y dirigido hasta entonces por 

el Dr. Taboada, se creó el Instituto de Sueroterapia, Vacunación y Bacteriología 

“Alfonso XIII”3. 

El año 1900, es confiada la dirección del 

Instituto Alfonso XIII, a don Santiago Ramón y Cajal 

que se incorpora junto con sus colaboradores, los 

médicos Jorge Francisco Tello Muñoz4, aragonés, 

depurado tras la contienda e injustamente olvidado, 

Francisco Murillo Palacios y el veterinario don 

Dalmacio García Izcara, a los que se añaden los 

médicos procedentes de los institutos suprimidos, 

Antonio Mendoza, bacteriólogo y Ramón Sarret y 

Comín, vacunador. 

Poco más tarde se uniría al grupo el médico 

de origen italiano, don Gustavo Pittaluga y Fattorini, 

Obdulio Fernández y Rodríguez, Víctor María 

Cortezo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En una fase posterior, se incorporarían el veterinario Victoriano Colomo y 

Amarillas y los médicos Julio Hidalgo y López, Juan José Mouriz y Riesgo, Eduardo 

Gallardo y Martínez, Daniel Torres y Reventún y Luis Lamas y Ojeda, así como otyros 

cinco médicos vacunadores, Rogelio de la Rionda Aldabalde, Salvador Remón y 

Remón, Alfonso Medina y Martínez, Luis Rodríguez Illera y Jorge Ramón Fañanás. 

 
3 R.D. 28 de octubre de 1899. 
4 Tello logró para el desarrollo de la anatomía patológica en humana, que se aprobara una ley que 
permitía realizar la autopsia a todo paciente fallecido en el Hospital Clínico de Madrid. Esta ley sería 
derogada por los vencedores de la contienda 1936-1939.  

 
Carlos Cortezo 

Insigne director general de Sanidad 
Foto HISN 

 

Instituto de Sueroterapia, 
Vacunación y Bacteriología 

Alfonso XIII 
Situado en la madrileña 

Moncloa fue destruido en la 
guerra civil 
Foto HISN 
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Retornemos al veterinario García Izcara y su 

participación en el Instituto Alfonso XIII. 

Las previsiones epidemiológicas y el avance 

en la profilaxis, llevaron a la necesidad de ampliar 

las funciones y cometidos del Instituto Alfonso XII, 

confiándose al Centro, además de las clásicas 

inmunizaciones antivariólica y antirrábica, la 

preparación de otros sueros y vacunas y su 

distribución, las análisis bacteriológicos y químicos 

de alimentos, bebidas y medicamentos y la 

enseñanza práctica de la Bacteriología5. 

Por Real Orden de 30 de noviembre de 

1899, García Izcara sería nombrado primer Vocal 

de la Comisión Técnica del Instituto de 

Sueroterapia, Vacunación y Bacteriología del 

Alfonso XIII y al año siguiente, y por la de 27 de 

junio de 1900, Encargado de los trabajos 

veterinarios del Instituto6. 

Por disposición de la dirección general de Sanidad fechada el 31 de diciembre 

de 1901, don Dalmacio García Izcara fue nombrado Ayudante de Sección del Instituto 

de Sueroterapia, Vacunación y Bacteriología del Alfonso XIII con la gratificación anual 

de 1500 pesetas7. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
5 RICO-AVELLO, Carlos; pág. 191. (1969). 
6 AGA; 4838. 31/14811. 
7 En la nómina adjunta, que debe ser de fecha posterior, figura subrayada con un sueldo de 3.500 pesetas 
anuales. 

 

Don Santiago catedrático en 
Madrid 

Foto de Internet 
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Por oficio de 30 de setiembre de 1903, del director del Instituto Nacional de 

Higiene Alfonso XIII, se le encomendó el curso de la Sección 4ª de Medicina 

Veterinaria aplicada a la Higiene pública y Antropozoonosis, habiéndolo impartido a 

médicos, farmacéuticos y veterinarios, desde el 2 de noviembre hasta el 30 de junio de 

1904. 
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En aquel primer curso que se ofreció, 

Antonio Mendoza explicaba Microscopía sanitaria y 

Microbiología; el Dr. Cerezo, Química sanitaria y 

Carlos Vicente, Desinfección. En las enseñanzas 

accesorias, Murillo explicaba Sueroterapia; Serret, 

Vacunología; Delmás, Arquitectura y Planelles 

Legislación y Geografía sanitaria. 

Estos cursos, gratuitos, sólo exigían el pago 

de diez pesetas como derechos de prácticas. Con 

ellos comenzó la formación de sanitarios bajo el 

lema “Sanear, Aislar y Vacunar”8.Siguiendo la línea 

de Pasteur primero y Ramón y Cajal después, 

García Izcara inició un programa de investigación 

sobre la transmisión del virus en el animal mordido 

y las lesiones macro y microscópicas que se 

producen, que recogido en forma de ponencia, 

presentaría en el XIV Congreso Internacional de 

Medicina, celebrado en Madrid en abril de 1903 

bajo el título “Valor diagnóstico de las lesiones 

macro y microscópicas en los perros rabiosos”. 

La comunidad científica se conmocionó, porque sus conclusiones diferían de la 

doctrina, hasta entonces imperante, debido a que García Izcara, con acertado criterio, 

verificó la experiencia utilizando tan solo a perros muertos espontáneamente de la 

enfermedad y no a sacrificados, evitando así que la diferencia de condiciones clínicas, 

falseara la exacta interpretación. 

Según García Izcara, las lesiones macro y microscópicas de la rabia, 

igualmente que, en otras infecciones, son motivadas por dos factores: el 

microorganismo agresor y las células de los tejidos receptibles que se defienden, 

dependiendo la intensidad de la lesión, del tiempo en que se verifica esta lucha, 

íntimamente relacionada con la enérgica defensa del organismo atacado. 

Es de sumo interés la explicación, basada en doctrinas fisio-patológicas, sobre 

la falta de lesiones ganglionares en perros, artificialmente inoculados, así como 

también los argumentos que aduce contra la teoría ganglionar de Nelis en la 

sintomatología rábica. 

Deduce García Izcara de sus investigaciones que, siendo más enérgico y 

activo el virus inoculado por el contenido en la saliva de los perros rabiosos, carecen 

de lesión los casos clínicos experimentalmente provocados por ser más rápido el 

desarrollo de su proceso. 

En 1904, publica en la revista Trabajos del Laboratorio de Investigaciones 

Biológicas de Madrid, Tomo III, Fascículo IV, junto a su jefe en el Instituto Nacional de 

Higiene Alfonso XIII y amigo, Santiago Ramón y Cajal, el resultado de sus estudios 

sobre la acción del virus rábico en las células nerviosas, en referencia a la hipertrofia 

Santiago Ramón y Cajal 
Foto de Internet 
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neurofibrilar: Lesiones del retículo de las células nerviosas en la rabia, espléndida 

aportación científica, cuya importancia fue unánimemente reconocida por los 

histólogos. 

En 1905, publica en el Boletín número 4, correspondiente al 31 de diciembre de 

1905, páginas 183 a 187, un artículo titulado “Un dato más acerca de la absorción del 

virus rábico por las mucosas intactas”, en el que se pregunta: ¿Cabe admitir la 

inmunización antirrábica por la ingestión de materia virulenta? Un caso práctico que 

parece demostrar dicha posibilidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 García Izcara reflexiona sobre el experimento realizado con el perro “Chili” que 

tenía en el laboratorio del Instituto Alfonso XIII y que, tras darle a comer más de 300 

conejos contagiados con rabia, le sometió a una serie de mordeduras de perros 

rabiosos y a varias inoculaciones del virus rábico y el perro no contrajo la enfermedad 

por lo que nuestro protagonista se pregunta si eso sería una especie de inmunidad, 

tipo mitridatismo. 

En 1905, el Instituto inicia la publicación del Boletín, el Boletín del Instituto de 

Sueroterapia, Vacunación y Bacteriología Alfonso XIII, en donde publica los artículos 

de investigación propia. 

El Boletín, en el que colaboraban todos los componentes del equipo que 

integraba el Instituto, conoció varios títulos, así: 

 

 

 

 

 
8 RICO-AVELLO, Carlos; pág. 49. (1969). 

 

Boletín del Instituto de 
Sueroterapia, Vacunación y 
Bacteriología de Alfonso XIII 

---o--- 
Redactado por el personal técnico 

del mismo 
Bajo la dirección de 

Don Santiago Ramón y Cajal 
Año 1 Núm. 1 

Madrid 
1905 

Foto C.A. 
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Además, en todos los números del Boletín, 

García Izcara se ocupó de la parte de información 

científica extranjera relativa a Veterinaria. 

En 1906, Cajal y García Izcara, hallaron y 

describieron una notable lesión de las células 

nerviosas, bastante precoz y de rigurosa constancia 

en los animales muertos de rabia o sacrificados 

antes del término natural del proceso. Dicha lesión 

consiste en la hipertrofia de la red neurofibrilar del 

protoplasma de la célula nerviosa, acompañada de 

la disgregación y dispersión de los gránulos 

cromáticos del nucleolo9. 

 
9 GARCIA IZCARA, Dalmacio, pp. 74-87, (1921) 

 

Boletín 1905 

Boletín del Instituto de Alfonso 
XIII (Sueroterapia, Vacunación, 
Bacteriología). Redactado por 
el personal técnico del mismo 

bajo la Dirección de D. 
Santiago Ramón y Cajal.  

Publicación trimestral.  
Madrid. En 1905 

Foto C.A. 

Boletín 1912 

Boletín del Instituto Nacional de Higiene de 
Alfonso XIII. Redactado por el personal 

técnico del mismo bajo la Dirección del Dr. 
S. R. Cajal. Comité de Redacción: 

Redactor-Jefe, Dr. F. Murillo, Dr. Cortezo, 
Dr. Fernández, Dr. García Izcara, Dr. García 
Izcara, Dr. Mendoza, Dr. Pittaluga, Dr. J. F. 

Tello.  
Publicidad trimestral. 

 Madrid. 1912. 
Foto C.A. 

 
Cajal con 60 años 

Foto de Internet 
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Si hoy supone un mérito enorme investigar en España, imaginémonos lo que 

sería en la época de Cajal y don Dalmacio, a comienzos del siglo pasado. 

Cortezo en su libro editado en 1922, hacía una interesante descripción de los 

seguidores ilustres del Maestro. Gregorio Marañón alaba este libro, impropio de un 

país de tan áspera convivencia como el nuestro, de generosa y absoluta glorificación 

de un grande hombre, por un contemporáneo suyo10 y en aquella relación que 

completaba la que Cajal hizo en su “Recuerdos” de sus “discípulos aventajados” o 

“jóvenes laboriosos”, que eran legión, aparece don Dalmacio García Izcara. 

Sin quitar méritos al Premio Nobel don 

Santiago Ramón y Cajal, para nadie es un secreto 

que los trabajos de investigación se hacen en 

equipo. Hemos nombrado al equipo inicial de Cajal 

e incluso sabemos su línea de investigación, 

neuronas, tejido nervioso, rabia…, de manera que 

no es aventurado afirmar que aquella merecida 

distinción que a todos nos honra, estuvo, como la 

inmensa mayoría, compartida y nuestro veterinario, 

fue partícipe. 

Un solo nombre, Cajal, mantuvo durante 

medio siglo el prestigio de la ciencia española en el 

extranjero, porque investigó y todavía hoy, sigue 

siendo la referencia más nombrada en todos los 

trabajos científicos sobre neurología. Un solo 

nombre, García Izcara, dio un poderoso impulso a 

nuestra profesión, porque investigó. 

 
10 MARAÑON, Gregorio; pág. 95, (1951). 
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OTROS VETERINARIOS RELACIONADOS CON EL PREMIO NOBEL  

Para finalizar, me permito una licencia y en sintonía con el motivo que ha 

inducido esta intervención, deseo recordar que también este año de 2006 se cumple el 

décimo aniversario de la obtención del Nobel por otro veterinario, el australiano 

(Brisbane, 15.10.1940) Peter Doherty, veterinario en 1962, obtuvo el grado de Master 

of Veterinary en 1966 y el de Philosophy Doctor en la Universidad de Edimburgo 

(Escocia) en 1970. 

Realizó las investigaciones que le llevarían 

al Premio Nobel, compartido con su compañero de 

investigación, el médico Rolf Zinkernagel, durante 

los años 1973 y 1975, mientras era profesor en el 

Jhon Curtin School of Medical Research de 

Camberra (Australia). 

Ambos lograron descubrir el papel protector 

de los linfocitos T, frente al virus causante de la 

meningitis, abriendo nuevos caminos a la respuesta 

inmunológico contra los agentes invasores y 

disminuir las reacciones autoinmunes en 

enfermedades inflamatorias como el reuma, 

esclerosis múltiple o diabetes. 

 Disponemos también algunas referencias de 

Víctor Galtier (1846-1908), graduado en la Escuela 

de Veterinaria de Lyon (1868-1872), de la que 

llegaría a ser catedrático de Patología Infecciosa. 

 Fue el primero que demostró la presencia del 

virus rábico en las glándulas salivares del perro y 

mediante inoculación del virus al conejo, comprobó 

antes que Pasteur la duración del tiempo de 

incubación. 

 Como tantas veces ocurre, el reconocimiento 

de sus méritos llegó tarde; el Comité del Premio 

Nobel de Medicina lo propuso en 1907 para 

otorgárselo en 1908, pero nuestro colega francés 

falleció el 24 de abril de 1908 y el Reglamento del 

Premio Nobel no permite la concesión a título 

póstumo.  

Por último, también estuvo nominado, aunque no alcanzara tan alta distinción, 

el biólogo y veterinario francés Gastón Ramón (1886-1963). 

Graduado en la Escuela de Veterinaria de Alfort, descubrió las anatoxinas en 

1923, inactivando las toxinas bacterianas mediante el tratamiento combinado con 

formaldehído y calor, obteniendo un producto que conservaba su poder inmunológico. 

 

 

Víctor Galtier 
Foto gentileza de Diego Conde 
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 Gracias a esto se pudo vacunar contra la difteria, enfermedades producidas por 

clostridios que afectan a los animales y a los hombres. Paradójicamente, su 

descubrimiento supuso una drástica disminución del trabajo de muchos veterinarios 

clínicos. Fue nombrado director del Instituto Pasteur en 1939. 
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